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LA MARINA DE CASTILLA TOMA EL CONTROL DEL 

ATLÁNTICO.  PARTE II 

 

Juan Ignacio Pinedo del Campo 

 

 

 

La Rochelle, 1372, puerta hacia Europa y jugada del destino. El primer 

paso de la Marina de Castilla para adueñarse de los mares.  

La guerra civil está malhiriendo a Castilla. Los principales enemigos se encuentran en la 

propia casa. El rey Pedro no puede hacerse con el control del Reino, y cada vez más va 

perdiendo adeptos. No obstante derrota a los rebeldes, que no dudan en buscar ayuda 

en mercenarios franceses y aliados aragoneses. Las traiciones a Pedro son cada vez 

más frecuentes, incluso entre sus más allegados, por lo que el rey castellano, sin saber 

en quien confiar, tiene que salir al extranjero en busca de ayuda. Inglaterra acude en 

su socorro, y le ayuda a recuperar la Corona, derrotando en una magistral batalla al 

ejército de Enrique de Trastámara, en Nájera.  

 

Pero la guerra civil castellana sigue, y ha desangrado el Reino y dividido en dos. La 

dramática manera en que termina, con el asesinato del Rey Pedro tras una traición 

más, hace que el conflicto se cierre en falso, dejando muchas heridas mal abiertas. 

Todos los reinos peninsulares atacan a Castilla, aprovechándose de ello. Algeciras cae 

en manos musulmanas, el Estrecho corre peligro, y un agresivo Portugal ataca por 

tierra y bloquea Sevilla. No le queda otra a Enrique II que acudir a la Marina. Pero tiene 

que nombrar un nuevo Almirante Mayor, alguien capaz de resolver los muchos 

conflictos vivos en aquellos momentos y de insuflar espíritu de combate y afán de 

victoria a los marinos castellanos. Ambrosio Bocanegra demuestra que no pudo haber 
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mejor elección. Tras liberar Sevilla, logra derrotar a los portugueses, que buscan la paz. 

Pero hace su aparición Inglaterra.  

 

Estamos en plena Guerra de los Cien Años, en 1372, a la altura del puerto de La 

Rochelle, y será donde la Flota de Castilla emplee por primera vez en la historia 

artillería embarcada. Así, la veintena de naves castellanas derrotó por completo a una 

poderosa flota inglesa, compuesta por 50 naves que habían acudido en defensa de 

esta plaza frente al asedio a la que la estaban sometiendo las tropas francesas, 

deseosas de arrancarla por fin de manos inglesas. Todos lo barcos ingleses fueron 

quemados, hundidos o apresados. Ningún socorro inglés alcanzó la ciudad, que fue 

recuperada por Francia, con apoyo castellano, dos meses después. La Flota de Castilla 

se adueñó del mar y empezó a escribir con letras ya muy grandes su historia. El 

comercio de lana a Flandes cambió de manos inglesas a castellanas, quienes 

construyeron sus primeros almacenes en Brujas, con lo que una época de gran 

prosperidad empezó para Castilla, que empezaba así el camino que le llevaría poco 

después a dominar el mundo y a descubrir América. 

 

Veamos qué ocurrió.  

 

Se estaba gestando otro giro caprichoso del destino que iba a afectar a tres reinos 

unos años más tarde. Francia, Inglaterra y España no serán ya los mismos. Nos 

trasladamos al 20 de Junio de 1.372, a la Flota de Castilla que en esos momentos 

navegaba por el golfo de Vizcaya, rumbo a la ciudad francesa de La Rochelle, que 

estaba en manos inglesas desde hacía ya muchos años, y era la llave de la defensa 

inglesa en aquella zona de territorio francés ocupado, el ducado de Guyena, en poder 

de Inglaterra desde el comienzo de la Guerra de los Cien Años, y largamente ansiado 

por el trono francés.  

 

A mediodía, comenzó el consejo de guerra que el Almirante de la flota, Ambrosio 

Bocanegra, había convocado en sus camarotes. Frente a sí tenía a los mejores marinos 

castellanos del momento, algunos de ellos viejos compañeros de armas. Por ello, la 

sinceridad del Almirante fue total desde el principio con sus hombres. Allí se 
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encontraban, entre otros, Fernán Ruiz Cabeza de Vaca, Fernando de Peón, Ruy Díaz de 

Rojas, que a pesar de su juventud era el Merino Mayor de Guipúzcoa y comandante de 

las naos.  

 

Además, el marino genovés sentía un especial orgullo al dirigir a estos hombres y estos 

barcos, hombres provenientes de la dura costa cantábrica, sobre todo vascos y 

cántabros, recios y curtidos, expertos conocedores de esa mar del Golfo de Vizcaya y 

de las costas cantábrica, francesa e inglesa. Y contaba con los muy soberbios y muy 

marineros barcos salidos de los puertos del Cantábrico, principalmente de Santander. 

 

El almirante pasó en primer lugar revista a los sucesos y circunstancias que los habían 

llevado hasta allí. Recordó a todos los presentes que el rey, Enrique II de Castilla, había 

suscrito un acuerdo de colaboración militar con el rey francés Carlos V, en Toledo, el 

20 de noviembre de 1368, mediante el cual ambos se ayudarían mutuamente. Un año 

después el rey francés cumplió su parte del trato facilitando tropas que fueron 

decisivas para que Enrique se alzase con la victoria frente a Pedro I en Montiel, 

permitiéndole así arrebatarle el trono. Y ahora era justo que Enrique cumpliese su 

parte del trato: aportar el doble de naves de las francesas en las operaciones navales 

conjuntas que se desarrollasen a partir de entonces. 

 

Y ahora, el rey francés le había llamado en su socorro para liberar la ciudad de La 

Rochelle, a la que llevaba mucho tiempo asediando sin fruto alguno. Además, Carlos se 

había enterado que el rey inglés, Eduardo III, había dispuesto una poderosa flota 

reforzada con contingentes de infantería y caballería embarcada para, no sólo frustrar 

el asedio francés, sino también para preparar un golpe de mano con el fin de 

adueñarse de más territorios franceses que añadir a la corona inglesa. La confirmación 

de la gravedad de la noticia venía dada por dos circunstancias: el nombre del 

comandante inglés al mando de tal fenomenal tropa, sir John Hastings, conde de 

Pembroke, el propio yerno de Eduardo III, y la cuantiosa fortuna que iba a bordo con el 

fin de financiar una campaña de gran calibre y duradera.  
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La derrota significaba que los ingleses se quedarían definitivamente con una gran parte 

del territorio francés, y se convertirían en dueños absolutos de los mares. Eso 

significaba además hacerse con el monopolio del comercio en Europa, reduciendo a 

Castilla a la miseria, que ya tenía bastante por un lado con Aragón y Portugal, uno por 

oriente y otro por occidente, siempre al acecho asediándola, como tantos años 

llevaban, y por otro lado las aspiraciones un tanto legítimas del Duque de Lancaster al 

trono castellano, con el apoyo ya explícito del Parlamento inglés.  

 

Enrique sabía que nunca le iban a perdonar haber matado mediante una traición a su 

propio hermanastro. ¡Eso era algo con lo que tendría que convivir toda su vida! El de 

Lancaster iba a contar con mucho apoyo por parte de Aragón y Portugal, quienes 

perseguían no sólo venganza personal, sino también quedarse con enormes trozos de 

una Castilla demasiado grande, en su opinión. Por ello habían alcanzado un jugoso 

acuerdo con el inglés.   

 

Por tanto, la idea era sencilla, pero a la vez era excelente, extremadamente ambiciosa, 

y desde luego podría ser definitiva, ya que, si se ganaba la batalla en La Rochelle, 

podría cambiar mucho el escenario, ya que se lograría atascar a los ingleses en la 

defensa de sus territorios en suelo francés, dando prioridad a esto antes de 

embarcarse en el proyecto castellano. Por tanto, la jugada de Castilla apoyando a 

Francia tendría como resultado la propia defensa de sus fronteras, de su integridad y 

de la corona en la cabeza de Enrique. Y desde luego frenaría en seco las aspiraciones 

territoriales de Portugal y Aragón.  

 

Pero además había otro interesante resultado. Se podría romper el monopolio naval 

inglés, lo que permitiría poder atacar la costa inglesa, y desde luego, interrumpir el 

comercio de lana y también de hierro hacia Flandes, dando la oportunidad tan 

largamente perseguida de hacerse Castilla con este comercio, sobre todo la lana, 

levantar grandes almacenes en Brujas, y potenciar esta estupenda fuente de riqueza 

que haría dar a Castilla un enorme paso para su prosperidad y futuro.  
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Tras la estrategia, para que todos supiesen por qué luchaban y arriesgaban sus vidas, 

Ambrosio procedió entonces a describir los aspectos tácticos de la batalla. Sus ojos se 

empequeñecieron, su frente se arrugó, su mirada se volvió brillante y dura, su mentón 

se convirtió en piedra. Deseaba una verdadera carnicería, no quería que ningún barco 

inglés pudiese huir, ni que ningún marino o soldado inglés embarcado pudiera llegar a 

tierra. Quería tomarse su venganza particular. Ansiaba vengar la muerte de su padre, y 

ahogar en su propia sangre a aquéllos que combatieron al lado de Pedro I en la batalla 

de Nájera (el 3 de abril de 1.367), donde habían prendido prisionero a su padre, Gil 

Bocanegra, Almirante de Castilla y convertido en seguidor de Enrique, traicionando así 

al Rey Pedro, a quien tantas victorias había dado al mando de sus naves.  

 

Pero además expuso a sus hombres una idea revolucionaria sobre la que se había 

estado trabajando. Ya se había hecho una prueba hace unos años, cuando Pedro I 

intentó entrar en el puerto de Barcelona con sus naves en 1359, en busca de Enrique y 

de Pedro IV el Ceremonioso, rey de Aragón, y se encontró con algo inesperado, con 

uno de los barcos anclado en el puerto disparando una bombarda que allí había sido 

colocada en previsión del ataque, logrando frenar en seco el asalto de los castellanos. 

¡Era la primera vez que algo así se había intentado! 

 

El susto fue enorme, mortal, ¡nunca se había visto hasta entonces disparar artillería 

embarcada!, y se desconocía por completo su enorme potencial. La Flota Castellana 

huyó rápido, no se sabe si por el efecto de los impactos, o del ruido tan infernal que se 

produjo. Los marinos no estaban acostumbrados ni a aquéllos, ni a éste. Y menos aún 

ver caer a sus compañeros con impactos de astillas clavadas por todos lados, y sangre, 

mucha sangre en cubierta.  

 

Ahora la cosa sería peor, mucho peor. El Almirante Bocanegra había dispuesto baterías 

de bombardas a lo largo de sus naves, a ambos lados y en la proa. Y fue entonces 

cuando el genovés dijo lo que quería de cada uno, y cómo deseaba que se desarrollase 

la batalla.  
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Todos eran bien conscientes de varias cosas si lograban el triunfo, tal como lo quería 

su Almirante: a) que aquello nunca antes se había intentado, b) que pasarían muchos 

años antes que Castilla e Inglaterra olvidasen ese día, c) que a Francia se le iba a abrir 

una estupenda puerta para recuperar sus territorios, d) que Europa iba a empezar a 

usar sólo lana castellana, y e) que su amada Castilla estaría asegurando muy bien sus 

fronteras.  

 

Pero el riesgo era enorme. El fracaso significaría el fin de la Flota de Castilla, que los 

dueños de los mares tendrían nombres ingleses, que Francia perdería más territorio en 

los próximos meses, que la costa cantábrica estaría expuesta a ataques enemigos, que 

Portugal y Aragón atacarían a Castilla conjuntamente, desmembrándola en gran parte, 

y que el Duque de Lancaster haría valer sus bien argumentados derechos al trono 

castellano.  

 

Los capitanes se dirigieron a revisar el estado de sus naves, el orden del zafarrancho, 

nada de improvisaciones, los cabos y aparejos en buen estado y en su sitio, el estado y 

la disposición de las armas cortas, y sobre todo, las bombardas, buenas piezas de 

artillería de hierro forjado en los hornos de los Ximénez, de Santander, los mejores 

artesanos en este negocio, que habían logrado combinar dos piezas, la recámara o 

servidor, para la carga de pólvora, compuesta de salitre, azufre y carbón de sauce, y la 

caña o tomba, de calibre y longitud mayor, para que fuera recorrida por el proyectil, 

una piedra redonda bien ajustada al calibre de la pieza, y por tanto dirigir mejor su tiro.  

 

Durante las pruebas que se habían estado haciendo en los días previos, se había 

calculado en ocho los disparos que podrían efectuarse por cada pieza durante el 

combate, y a una distancia eficaz de unos doscientos metros. Para ello tendrían que 

agrupar las naves enemigas lo suficiente, lo suficiente.  

 

Al día siguiente, 21 de Junio, navegando en un mar en calma, de improviso, el 

horizonte se llenó de velas enemigas con el viento a su favor. Pudieron contar hasta 50 

naves inglesas, de ellas 36 eran de combate y 14 de carga y transporte, llenas estas 

últimas hasta casi hundirse por el peso. No en vano, transportaban 8.000 soldados de 
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infantería y 800 caballeros completamente armados y con sus monturas y arneses al 

completo. Toda una verdadera fuerza no sólo de defensa de La Rochelle, sino de 

invasión y conquista de una gran parte del territorio francés todavía bajo la corona de 

Carlos V.  

 

Bocanegra ordenó acercarse a sus 20 naves a una prudente distancia, ya que estaba 

deseando ver maniobrar a la flota enemiga. Asimismo, quería dar a entender a los 

ingleses que él, Ambrosio Bocanegra, Almirante de la Flota de Castilla, no era lo 

suficientemente arrojado y valiente como para lanzar su ataque, más bien, 

aparentando debilidad de carácter, ordenó virar a sus naves y huir del combate que le 

proponían los ingleses, quienes no dejaban de pregonar la cobardía del genovés y de la 

Flota Castellana.  

 

Los capitanes de Bocanegra tuvieron que esforzarse por apaciguar los ánimos muy 

calientes de sus hombres, quienes no estaban al corriente de las maquinaciones de sus 

mandos. No se habían dado cuenta en cómo el genovés no había perdido detalle de la 

maniobrabilidad inglesa, de la distribución de sus hombres, del apiñamiento que 

tenían las naves de carga y transporte, de su calado y falta de ligereza. ¡Lo había 

guardado todo muy cuidadosamente en la memoria! ... ¡Ya lo emplearía a su debido 

tiempo! 

 

Asimismo, no dejó de fijarse en que los ingleses para nada variaron su rumbo, crecidos 

por una enorme confianza en ellos mismos, y despreciativos hacia los castellanos, ¡Ay, 

esa soberbia tan inglesa! También vio cómo alcanzaban el puerto de La Rochelle y 

quedaban allí a la espera de ir desembarcando hombres, oro y material en los días 

sucesivos, ya sin prisa alguna.  

 

Al anochecer, Bocanegra ordenó a sus naves ir ganando barlovento y dirigirse a la línea 

de la costa. Su idea, tras lo que había observado a lo largo de la jornada, la tenía muy 

clara. ¡Sabía perfectamente lo que tenía que hacer con el fin de lograr la ventaja 

táctica que andaba buscando! Con ello, lograría llevar adelante todo su plan, y matar a 

muchos, muchos ingleses... 
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Está amaneciendo el día 22 de Junio, y los ingleses ven cómo la flota castellana, a la 

que suponían dirigiéndose de vuelta a España, con el rabo entre las piernas, aparecía 

de improviso, con el viento a su favor, por el norte, a su retaguardia, a toda vela, con 

total determinación. Pronto, todos los barcos ingleses llamaron a zafarrancho, y se 

aprestaron al combate, apiñándose como dictaban las ordenanzas para el abordaje.  

 

Sin embargo, y tal como había previsto Bocanegra, había bajamar, y la mayoría de las 

naves inglesas, de mayor calado, se encontraban varadas, o con grandes dificultades 

para moverse. Las naves castellanas, más ligeras y de menor calado, como muy bien 

sabía el genovés, se movían con enorme rapidez. Las naves inglesas que podían 

moverse, lo hacían con enorme dificultad, por su peso y sus limitaciones de movilidad, 

al encontrarse sobrecargadas y en medio de las otras naves inglesas que estaban 

varadas, y todas ellas, unas y otras, se encontraban con las cubiertas atestadas de 

marinos y soldados ingleses, esperando el momento del abordaje. 

 

El Almirante Bocanegra dio en esos momentos la orden de ataque. Contra lo que los 

ingleses esperaban, no se produjo ningún abordaje castellano, sino que de pronto, a 

una distancia de unos doscientos metros, se desató el infierno, con toda su maldad y 

su furia. Desde casi todos los navíos castellanos surgieron bocas de fuego y humo, 

lanzando un gran número de pedreras, esas bolas de piedra que se rompen en gran 

número de fragmentos, que provoca una densa lluvia de piedras a gran velocidad, que 

causan una gran mortandad en esas piñas de tropas inglesas, listas para el abordaje.  

 

Y es que las bombardas estaban hablando, descargando su mortífera carga, diezmando 

con terrible daño y saña las masas arremolinadas de marinos e infantes ingleses en la 

cubierta de sus naves. Éstos no comprendían qué estaba ocurriendo, tan sólo estaban 

viendo sangre y muerte por todos lados, camaradas con las entrañas desgarradas, 

intestinos por el suelo, trozos de cerebro por todos lados, mezclados los unos con los 

de otros, miembros amputados de cuajo, algunos colgados de los lugares más 

inverosímiles, hombres con la mirada perdida buscando partes de su cuerpo, o 

simplemente preguntándose qué había ocurrido, y sobre todo sangre, sangre por 
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todos lados, sangre cayendo por los costados de las naves, sangre tiñendo de rojo cada 

rincón, sangre empapando a cada combatiente, sangre mezclada de varios hombres.  

 

Y en medio del caos, se escuchó la voz grave, poderosa, inflexible, cruel, del Almirante 

Bocanegra, ordenando nuevas y sucesivas andanadas de las bombardas. 

 

Cuando el humo se fue desvaneciendo, y dejó ver lo que había al otro lado, los 

castellanos contemplaron horrorizados la escena. Los barcos enemigos estaban 

destrozados, desastillados, e incluso algunos ya estaban buscando el fondo del mar. 

Otros intentaban huir no se sabe dónde, y de muchos de ellos se estaban arrojando 

centenares de hombres al mar, en busca de la costa, algo que muchos no pudieron 

lograr ya que se fueron de inmediato al fondo del mar debido al peso de sus 

armaduras y de sus cotas. 

 

El desorden era total en la flota inglesa, y varios barcos chocaron entre sí. De pronto, 

Bocanegra ordenó nuevas andanadas, junto al lanzamiento de flechas incendiarias, ya 

que los barcos ingleses se encontraban, ahora ya sí, a distancia de éstas. 

 

Fue entonces cuando los ingleses se dieron cuenta que lo peor no había todavía 

comenzado. Sus barcos, los que podían moverse, chocaban unos con otros, muchos 

eran ya pasto de las llamas, ardiendo por los cuatro costados, otros se estaban 

hundiendo irremediablemente, y varios de ellos intentaban llegar a la costa. El fuego 

iba corriendo de una nave inglesa a otra, contagiándose ferozmente, haciendo que 

más ingleses buscasen en el agua una salida desesperada, o una muerte más rápida.  

 

Y es que las naves castellanas, siguiendo las directrices tácticas de Bocanegra, habían 

maniobrado y se habían colocado de tal manera que constituían una línea 

impenetrable, que acorralaba a toda la flota inglesa contra la costa y que impedía la 

salida de ninguna nave enemiga a alta mar.   

    

La flota inglesa estaba ardiendo, hundiéndose en el mar, o estrellándose contra las 

rocas de la playa y de la costa, otra trampa mortal en que habían caído los ingleses, 
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que nuevamente ocasionó centenares de muertos al desfondarse las naves contra las 

rocas de la playa y la costa. Otras pocas naves inglesas empezaban ya a rendirse a las 

naves castellanas rápidamente, sin resistencia alguna, mientras otras naves de 

Bocanegra estaban maniobrando para terminar de hundir o de quemar gran parte de 

las naves enemigas. Otra parte de la flota castellana se puso a tiro de la playa y de la 

costa para disparar contra los restos de las naves inglesas estrelladas contra las rocas, 

así como contra los grupos de marinos e infantes ingleses, que se estaban formando, 

más por miedo y desesperación que por cuestiones militares, más por caos e 

incredulidad que por cuestiones tácticas, en la playa. 

 

Porque, en efecto, los pocos ingleses que habían alcanzado la playa, todavía sin 

comprender qué había ocurrido, se estaban reuniendo por grupos, todavía con la 

mente puesta en la guerra de abordajes, o quizás por ese miedo cerval que hace que 

los humanos, cuando hay amenaza cierta de muerte, se juntan como si fueran 

verdadero ganado, sin darse cuenta que estaban facilitando la tarea de sus verdugos.  

 

Los ingleses que estaban alcanzando la playa habían visto morir a muchos de los suyos, 

habían resbalado con la mucha sangre y muchas tripas que estaban tiradas por las 

cubiertas, habían hecho oídos sordos a los muchos lamentos y gritos de auxilio 

proferidos por camaradas.  

 

Y eso es lo que estaba pasando en la costa, a poca distancia de la ciudad de La 

Rochelle, donde los castellanos bombardeaban con minuciosidad los restos de los 

barcos que estaban varados, y que todavía contenían en sus entrañas a cientos de 

ingleses, y a los grupos de marinos e infantes enemigos que estaban apiñados en la 

playa, lo que facilitaba la tarea de sus proyectiles. Las naves castellanas bombardeaban 

sin cesar, sin pausa, todo aquello que pensaban que era donde se podría hacer mucho 

más daño, siguiendo las consignas de su Almirante.  

 

Bocanegra envió a la costa contingentes castellanos para aniquilar o apresar, si se 

rendían, a estos grupos de supervivientes que habían alcanzado tierra firme. El deseo 

del genovés, tal como lo expuso durante el consejo de guerra celebrado dos días antes, 
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era la total aniquilación de la flota inglesa, y matar o tomar prisioneros a todo el 

contingente inglés, no permitiendo bajo ninguna circunstancia que ninguna tropa 

inglesa alcanzase la ciudad de La Rochelle.  

 

Siguiendo sus órdenes, los castellanos hundieron, quemaron o apresaron la totalidad 

de la flota inglesa, no escapando ni un solo navío enemigo. Asimismo, capturaron unos 

400 caballeros, setenta de ellos de espuelas doradas, y unos 8.000 hombres, entre 

marinos e infantes. Asimismo, capturaron al propio almirante inglés, el Conde de 

Pembroke. Ni un solo hombre inglés alcanzó la ciudad de La Rochelle, que estaba 

asistiendo incrédula, a la tragedia que estaba desarrollándose a muy poca distancia. Ni 

un solo inglés escapó con vida; todos, o fueron muertos, o fueron apresados por los 

castellanos.  

 

Bocanegra volvió a Santander con su enorme botín, unos cuantos barcos ingleses, los 

pocos que no se habían hundido ni se había quemado, y un gran número de 

prisioneros ingleses, por lo que se podría exigir un fuerte rescate. Y todavía tuvo 

tiempo Bocanegra, en su viaje de regreso a Castilla, a la altura de Burdeos, de apresar 

otros cuatro navíos ingleses procedentes de Bayona. Los prisioneros se los entregaría a 

su rey, quien se los haría llegar a los franceses, no sin antes jurar que nunca más se 

alzarán en armas contra Castilla. El Conde de Pembroke moriría poco después en el 

cautiverio, sin poder pisar ya nunca más suelo inglés.  

 

Dos meses más tarde de la batalla, La Rochelle se rendía a las tropas francesas y 

castellanas, y ya nunca más dejó de ser francesa. Ello supuso un serio revés para los 

planes ingleses, quienes, a partir de ese momento, sin esa importante base de apoyo, 

tuvieron que estar a la defensiva, perdiendo progresivamente territorios y ciudades. La 

Guerra de los Cien Años había sufrido un cambio sustancial, y empezó a decantarse de 

manera favorable hacia Francia, y en Inglaterra se empezó a pensar ya en una derrota 

casi segura con el tiempo, algo impensable antes de La Rochelle. Los goznes de la 

historia nuevamente habían girado.  
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Enrique, muy animado por el triunfo de sus naves, y dándose cuenta del enorme 

potencial de esta arma, ordenó la construcción de las Reales Atarazanas de Galeras de 

Santander, en la ría de Becedo, con un cometido, el de construir una poderosa flota 

castellana que le diera el dominio del mar, y que le permitiese adueñarse de una parte 

importante del comercio en Europa, que aportase recursos económicos que 

financiasen la expansión de Castilla y su cada vez mayor influencia internacional. 

 

Otro efecto que tuvo esta batalla, que Enrique no pudo ni siquiera atisbar, fue que la 

conjunción de ser primera potencia naval y de ganar un enorme auge comercial y 

económico, junto a la tecnología que se empezó a desarrollar en las Atarazanas para la 

construcción de naves, logró que, con conocimientos náuticos adecuados, marinos 

expertos y naves técnicamente más avanzadas, se fueran poniendo las bases para el 

dominio definitivo del mar durante varios siglos, y para la hazaña del Descubrimiento.    

 

Años después, el Almirante Ambrosio Bocanegra logra derrotar de una forma 

contundente a la marina portuguesa en su propia casa, bloquear la misma Lisboa y 

arrasar las tierras vecinas de la capital lusa e incendiar sus astilleros. Portugal se ve 

abocado a pedir la paz a Castilla, y avenirse a las condiciones que le impone ésta.  

 

 

 

El talante de un indomable Almirante, y sus triunfos ante Inglaterra y 

Portugal. La Marina de Castilla se va adueñando de los mares.  

 

En un día de infernal calor de mediados de julio de 1.381, la Flota Castellana dio una 

soberbia lección de estrategia y táctica, haciéndose con la casi totalidad de la flota 

portuguesa. Al mando, Fernando Sánchez Tovar, uno de los mejores y más brillantes 

Almirantes nacidos en la península ibérica, y el que más miedo causó a los ingleses en 

su propia tierra, saqueando, quemando y asolando hasta sus cimientos las principales 

ciudades del sur de Inglaterra. Sus triunfos frente a portugueses e ingleses, y su 

dominio en el mar, junto con su enorme talento, soberbia estrategia y superior táctica, 
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fueron decisivos para que Castilla se convirtiera en una potencia de primer nivel en el 

teatro europeo.  

 

Veamos qué hizo.  

 

Llevaban más de dos horas de durísima boga recorriendo la costa del Algarve. Sevilla 

les quedaba muy lejos y se antojaba inalcanzable. Las diecisiete galeras de la Flota de 

Castilla huían poniendo mar de por medio con la flota portuguesa, que flamante y 

orgullosa no quería que se escapase su presa. Por ello, esforzaban más y más el trabajo 

del remo, en una infernal jornada de calor, en un mes de julio harto tórrido de 1381. 

 

Los marinos castellanos no entendían a su Almirante. Le creían con más agallas y 

ánimo, con más confianza y determinación para enfrentarse a las 22 galeras enemigas 

y derrotarlas. No entendían cómo no presentaba la batalla que todos ansiaban y 

estaban seguros de ganar, cobrándose unas cuantas piezas. Por ello, sus miradas eran 

de odio, frustración, ira contenida y rabia manifiesta, mientras esforzaban la boga de 

sus remos que se les exigía a cada momento, y el sudor les caía por la frente, brazos y 

piernas, bañando el banco, el suelo y el mismo remo, encharcando la bancada. 

 

El Sol estaba ese día de un humor verdaderamente infernal. Se le notaba con ánimos 

de causar una tragedia en aquellos desgraciados que ese día osasen ponerse bajo sus 

llamas. Y allá abajo, frente a las costas de Huelva, donde su ría se besa con el mar, en 

un olvidado lugar donde se esconde la isla de Saltés, cerca de Puerto Umbría, al lado 

de las marismas del Odiel, se fijó en unos miserables que estaban desafiándole, unos 

bajo bandera castellana, otros bajo bandera portuguesa. 

 

Y el Sol, con todo el odio que podía albergar hacia todo insensato que desafiase su 

poder, concentró todo el ardor que pudo, de un extremo sin igual, para crear un 

infierno tal allí abajo que, dicen los que lo vivieron, se vio al propio Satanás huyendo a 

su propio infierno, para protegerse en él por ser un sitio más fresco que éste.  

 



 15 

Y es que algunas de las galeras portuguesas, en un esfuerzo sobrehumano rayando la 

muerte, estaban dando alcance a las castellanas. Pero la flota portuguesa se había 

alargado en extremo, debido al distinto trabajo de remo que hacían unas y otras, pues 

no todas tenían el mismo poder de boga, ni la misma capacidad de sufrimiento. Por lo 

que la distancia entre las de vanguardia y el resto de las naves iba aumentando más y 

más.  

 

Además, ocho de las galeras enemigas al pasar a la altura de la isla de Saltés, se 

separaron del resto para acercarse a la costa castellana y destruir naves, aparejos, 

redes y bienes de los pescadores de la zona, sobre todo de gente de Palos y de 

Moguer, con lo que esperaban dañar a la Corona de Castilla, y a la vez, quebrantar la 

competencia que los castellanos hacían a sus compatriotas pescadores.  

 

Fue entonces cuando el Almirante apareció a la vista de todos. Dando grandes 

zancadas, tal como acostumbraba, se asomó por la borda, agarrándose a ésta con una 

mano y la otra bien fija en un aparejo, inclinándose todo lo que pudo sobre el mar, que 

parecía que iba a saltar a sus aguas, ese día de una hermosa tonalidad verdosa, tan 

cristalina que se veían los fondos. Su mirada se concentró, adueñándose de la 

distancia, y escrutó con detenimiento el horizonte, viendo la disposición de las velas 

portuguesas.  

 

Su nerviosismo se hizo patente, y sus manos se aferraron con una fuerza sobrenatural. 

Se inclinó aún más, y su torso y cabeza sobresalían ya fuera de la borda. No apartaba la 

vista del horizonte, abarcando todo lo que podía con su mirada. Y es que no acababa 

de creerse que los portugueses hubiesen hecho una boga tan esforzada, sobre todo los 

de vanguardia, y más aún, que estuviesen tan seguros de la victoria que dejasen que 

una parte de su flota se dedicase al pillaje.  

 

Bien sabía el Almirante Fernando Sánchez Tovar que la flota enemiga había sido 

recientemente construida por el rey portugués Fernando I, harto ya de que las cosas 

en la mar no le saliesen como deseaba, sumando derrotas y sinsabores frente a las 

naves castellanas. Además, la promesa inglesa de enviar un poderoso ejército de unos 
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2.000 hombres, con un numeroso contingente de arqueros, al mando del Conde de 

Cambridge, le obligaba a asegurar las rutas marítimas. Por otra parte, tampoco 

deseaba que la Flota Castellana atacase su costa con la impunidad con que lo hacía.   

 

De ahí que mandase construir una extraordinaria flota de guerra, ordenando talar los 

bosques reales para la construcción de las naves, y dotando sustanciosas exenciones 

fiscales para todo aquel que emprendiese actividades navieras, y si registraba sus 

naves en la recién creada Compañía Naviera, se beneficiaba de un fondo para la 

reparación y mantenimiento de los buques. Y es que Fernando era firme defensor de 

que una poderosa nación sólo podía serlo si disponía de una poderosa flota de guerra, 

vital para asegurar la defensa del país, su independencia, riqueza y las relaciones 

comerciales.  

 

La poderosa flota portuguesa de veintidós galeras y más de seis mil hombres, bajo el 

mando del cuñado del rey, Joao Alfonso Telo, o Téllez, se hizo a la mar en Lisboa el 11 

de julio de 1.381, en dirección a la costa sur de Castilla, para atacarla y saquearla, 

bloquear el Guadalquivir, y destruir o capturar la Flota Castellana. De ahí que, cuando 

la flota portuguesa vio a la castellana, las órdenes de Telo fueron tajantes: perseguir 

hasta la extenuación y alcanzar a las naves enemigas, y capturarlas o destruirlas en el 

mayor número posible.  

 

Fue entonces cuando Sánchez Tovar recordaba cuando su Rey, Juan I, le había 

encomendado la misión de dirigir, como Almirante Mayor, la Flota de Castilla. Había 

confiado en su mando para llevar a buen término los distintos cometidos que le había 

encargado. Debía impedir que las flotas portuguesa e inglesa se adueñasen del mar, 

debiendo hostigarlas e impedir que atacasen nuestras costas, y a la vez, el Almirante 

debía atacar ambas costas enemigas, destruyendo la mayor cantidad de bienes, 

haciendo daño a su economía, metiéndoles el miedo en sus corazones, y haciéndoles 

que cuidasen la defensa de su tierra, más que pensar en atacar las costas de la Corona 

de Castilla. 
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El Rey Juan I había confiado desde el principio en aquel hombre, que su padre, el Rey 

Enrique, había señalado como uno de los baluartes del Reino, alguien en quien 

siempre debía confiar, y que daría lo mejor de sí mismo, que no era poco, en defensa 

de su rey, su tierra y su Dios. Y es que desde hacía ya mucho tiempo el Almirante había 

apoyado a Enrique en su lucha fraticida contra su hermanastro Pedro, incluso en 

aquellos momentos en que parecía que iba a perderlo todo, empezando por la cabeza.  

 

Todavía recordaba el plantel de excelentes marinos que se juntaron en aquella época. 

Ahí estaban el gran Almirante Egidio Bocanegra, con su hijo Ambrosio, brillante 

triunfador en La Rochelle, García Jofre Tenorio, hijo del Almirante Alfonso Jofre, y su 

propio hermano, Juan. Todos ellos miembros de sagas de Almirantes que habían dado 

mucho brillo y lustre a la Marina de Castilla. 

 

Sánchez Tovar comenzó a edad bien temprana su actividad política como Alcalde de la 

Mesta, al servicio de Pedro I, quien al poco, y dadas las características y facultades que 

enseguida mostró, y su lealtad y compromiso con la Corona, le nombró comandante 

de una de las galeras de la expedición naval de 1359 contra la corona de Aragón, lo 

que le dio la oportunidad de navegar junto a Egidio Bocanegra, así como del Almirante 

portugués, el gran Lanzarote Pessanha, y de los grandes capitanes de mar de Castilla 

García Álvarez de Toledo, Jaime García de Padilla, Arias González de Valdés y Pedro 

López de Ayala, que actuaba además de cronista.  

 

Su participación en ésta y en otras refriegas navales posteriores al servicio del Rey 

Pedro, le valieron a Sánchez Tovar ser nombrado Adelantado Mayor de Castilla en 

1360, y cuatro años más tarde, dadas sus dotes de excelente soldado y fidelidad a la 

Corona, ser nombrado Jefe de la Frontera Mayor del Reino de Murcia, debiendo 

proteger este pedazo de Castilla de las ansias de expansión del Reino de Aragón, que lo 

codiciaba desde hacía mucho tiempo.  

 

Pero dos años más tarde, en 1366, y tras pensárselo mucho, valorando muchas cosas, 

en los campos de Calahorra, Sánchez Tovar entregó esta plaza a Enrique de 

Trastámara, abrazando el bando de éste, y apoyando su pretensión de hacerse con el 
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trono castellano, arrebatándoselo por la fuerza a su hermanastro en una cruel lucha 

fraticida como no tuvo igual la historia de Castilla. El precio de esta traición de Sánchez 

Tovar fue el ajusticiamiento de su hermano Juan, otro excelente marino y muy capaz 

jefe militar.  

 

El pretendiente le recompensó con la villa de Astudillo y la confirmación como 

Adelantado Mayor de Castilla. Tras el asesinato en 1369 del rey Pedro a manos de su 

hermanastro Enrique, éste, como nuevo rey de Castilla, le nombró en 1370 Guarda 

Mayor, dándole la villa de Gelves, en el Valle del Guadalquivir, a la vez que confirmaba 

como Almirante Mayor de Castilla a Ambrosio Bocanegra. La orden que ambos 

recibieron fue la de potenciar la fuerza naval de combate para hacer frente a la doble 

amenaza que significaban Inglaterra y Portugal para la supervivencia de su corona, 

tanto por las aspiraciones de ambos por el trono castellano, como por la alianza que 

Enrique tenía con Francia, enemiga declarada de ambos reinos en la Guerra de los Cien 

Años. Y es que ambos, Fernando I de Portugal y Juan de Gante, Duque de Lancaster, 

habían declarado la guerra a Enrique II a la muerte de Pedro I.  

 

Mientras Bocanegra derrotaba sucesivamente a varias flotas portuguesas, y liberaba 

las costas castellanas de la presión lusa, sobre todo el golfo de Cádiz y la costa gallega, 

y rompiendo el bloqueo de Sevilla, provocando que el rey Fernando I de Portugal 

pidiera la paz en 1371, y logrando destruir o capturar la totalidad de la poderosa flota 

inglesa que había acudido a reforzar La Rochelle en 1372, dando un vuelco dramático a 

la Guerra de los Cien Años a favor de Francia, Sánchez Tovar ayudaba a los franceses 

con quince galeras en el asedio y toma de Brest, el 6 de agosto de 1373, acción que le 

supuso ser conocido y respetado por los altos mandos navales franceses, admirando su 

temple, saber estar y dirección de la batalla, las naves y los hombres.  

 

Pero Portugal, convencido su rey Fernando I de la legitimidad de sus pretensiones a la 

Corona de Enrique II, declaró nuevamente la guerra a Castilla, apoyado por el Duque 

de Lancaster y por nobles castellanos seguidores de Pedro, que deseaban vengar su 

muerte. Y es que el inglés se consideraba también pretendiente, al haberse casado con 

Constanza, la hija mayor de Pedro I. Además, Fernando I, al ser bisnieto de Sancho IV, 
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también se consideraba con derechos sucesorios. Y todo ello porque Pedro I murió sin 

heredero varón, y Enrique II no era visto sino como un ambicioso advenedizo, un 

codicioso aventurero que había asesinado a su hermanastro.  

 

Enrique tuvo que emplearse a fondo en esta segunda guerra con Fernando I, 

invadiendo de nuevo Portugal a finales de 1372, y llegando a las puertas de Lisboa, 

donde la flota castellana había logrado bloquearla por completo, al mando del 

Almirante Bocanegra, en otra de sus brillantes y talentosas acciones. Por ello, 

Fernando nuevamente tiene que pedir la paz, que se firma en Santarem en 1373, cuya 

principal consecuencia fue terminar por completo con el bando petrista y la paz 

interior para Castilla.  

 

Al año siguiente, tras el fallecimiento de Ambrosio Bocanegra, cuando ya Castilla se 

había merecido ser considerada una potencia naval en el escenario europeo, el Rey 

Enrique nombró como Almirante Mayor de Castilla a Sánchez Tovar el 22 de 

Septiembre de 1374, en lo que se ha considerado una de las mejores decisiones que 

tomó el Trastámara. Y es que, en efecto, ahí comenzó una larga, fructífera y brillante 

etapa de la Marina de Castilla en su lucha contra los ingleses, principales enemigos de 

Enrique II, dadas sus pretensiones por hacerse con el Reino de Castilla, sus continuos 

ataques a la aliada Francia, y el entorpecimiento en el Canal de la Mancha del 

comercio castellano con Flandes, sobre todo de lana, hierro y vino, provocando 

muchos quebrantos a la economía de Castilla.  

 

Ya había dado pruebas Sánchez Tovar de su enorme valía para merecer tal 

responsabilidad. Y así, ese mismo año, al frente de una escuadra de veinte galeras, 

quince castellanas y cinco portuguesas, aportadas por el reino vecino debido a los 

acuerdos de Santarem, flota a la que se unió una escuadra francesa al mando del 

brillante y capaz Almirante Jean de Vienne, defensor de llevar la guerra a la misma 

Inglaterra e impulsar el poderío naval como arma fundamental para la victoria, puso 

rumbo a las costas inglesas, atacando en primer lugar la isla de Wight, a la que, tras un 

brillante desembarco, las tropas aliadas arrasaron por completo, acabando con vidas y 
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bienes, y destruyendo astilleros y bosques, para impedir que se construyese ninguna 

nave en muchos años. 

 

Allí estuvieron durante un tiempo, asolando a placer la costa inglesa, cumpliendo el 

mandato de su rey de llevar la guerra a suelo inglés para mantener a estos enemigos 

distraídos y atareados defendiendo su propia tierra. Los franceses también estaban 

deseosos de dañar suelo inglés, ya que así ocasionaban serios problemas en la 

retaguardia de un enemigo con el que llevaban mucho tiempo enfrentados en la 

Guerra de los Cien Años en suelo francés.  

 

En el año siguiente, incapaces de poder defenderse de las naves de Sánchez Tovar, los 

ingleses firmaron un acuerdo con Enrique II en Brujas, que confirmó la hegemonía de 

las naves castellanas en el marco europeo, y fortaleció la alianza francocastellana, 

además de significar el fracaso de la política inglesa. Sin embargo, fue una tregua 

trampa, ya que los ingleses aprovecharon ese tiempo para rearmarse, entrenar nuevas 

tripulaciones, botar nuevas naves y pertrechar varias escuadras. Y así, al poco, 

lanzaron varias operaciones de corso, e incluso atacaron y quemaron en Saint Malo 

una escuadra de siete naves mercantes castellanas en su rada, y a cuyas rendidas 

tripulaciones pasaron al completo a cuchillo, sin respeto alguno por sus vidas. 

 

Ante esto, y declarada nuevamente la guerra, Sánchez Tovar consideró llegada la hora 

de hacer probar nuevamente a los ingleses el poder de Castilla. Para ello formó una 

nueva escuadra y se dirigió a Bourgneuf, al encuentro de una flota de ochenta y cinco 

naves inglesas que habían acudido a cargar sal. No lo dudó, y fiel a su carácter y 

temple, las apresó en su totalidad, transportando la carga a Castilla que tan necesitada 

estaba también de tan preciosa mercancía.  

 

Poco después, no contento con ello, el Almirante de Castilla llamó de nuevo a su amigo 

francés, el Almirante Vienne, a quien le propuso hacer algo verdaderamente 

impactante, grandioso, que atemorizase a los ingleses, y que no olvidasen jamás y les 

hiciese pensar dos veces antes de atacar suelo francés o las costas castellanas: atacar y 

asolar toda la costa sur inglesa, con una flota de cincuenta naves y una fuerza invasora 
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de cinco mil hombres, y dos únicos objetivos, destruir todo lo que encontrasen y 

aterrorizar a los ingleses. 

 

En junio de 1377, las cincuentas velas de Sánchez Tovar y Vienne zarparon rumbo 

norte, desembarcando en primer lugar en Rye, a la que asolaron, matando cuanto 

inglés adulto se puso en su camino, destruyendo todo lo que encontraron, talando 

todos los árboles que pudieron, quemando todas las cosechas, asolando tierras de 

cultivo, volviéndolas improductivas, eliminando cualquier vestigio de riqueza, y 

destruyendo todo aquello que pudiera originarla, hundiendo naves, rompiendo redes y 

aparejos, y metiendo muy dentro del corazón inglés un miedo atroz a todo lo que 

fuera castellano. Rye fue totalmente saqueada, incendiada y devastada hasta sus 

cimientos el 29 de Junio.  

 

A continuación, y de manera sistemática, tal como le gustaba hacer al Almirante 

castellano, la fuerza destructora, más que de invasión, atacó y destruyó Rottingdean, 

Lewes, matando a su abad y a la mayoría de las tropas locales que intentaron defender 

la ciudad el 20 de julio, Folkestone, la considerada segura Portsmouth, Dartmouth y la 

que se creía inexpugnable Plymouth, todas ellas saqueadas, incendiadas y destruidas. 

Tras esto, la flota combinada llegó a Harfleur, el 28 de julio, para descansar, hastiada 

de tanto matar y destruir, y reabastecerse, para reanudar tres semanas después la 

campaña, y atacar y reducir a la nada, saqueándolas y arrasándolas por completo, a 

Southampton, Hastings, Poole y de nuevo la isla de Wight, llevando a la extrema 

pobreza a toda la costa sur inglesa, y despoblándola casi por completo, ya que los 

supervivientes se internaron en la isla, abandonando todo aquello que no fuera su 

propia vida. La expedición había durado cerca de cuatro meses, terminando en 

septiembre.  

 

Y es que, ciertamente, el pánico se implantó y asoló el sur de Inglaterra. Se dice que, 

desde entonces, los ingleses se obsesionaron de tal manera con los ataques 

castellanos que decidieron crear una flota tan sólo para la defensa de la costa sur y 

que con el tiempo llamaron “Flota del Canal”, en la que sirvieron insignes y brillantes 

almirantes ingleses.  
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En 1379, Sánchez Tovar continuó con su sistemático y bien pensado ataque a las 

posesiones y bienes ingleses, así como a sus naves, cargamentos y tripulaciones. Ese 

año logró apresar ocho galeras enemigas y persiguiendo a otras cuatro, que buscaron 

refugio y amparo en la potente artillería de la fortaleza de Roche-Guyon, penetró en 

dicho refugio a pesar del soberbio fuego de los cañones enemigos, y logró apresar la 

totalidad de la flota enemiga, repleta de tropas inglesas, por llevar embarcado un 

soberbio contingente de infantería que acudía a reforzar posiciones inglesas en el 

continente.  

 

El año siguiente fue difícil. El rey Enrique II moría, y Castilla se quedaba huérfana. 

Sánchez Tovar fue nombrado Albacea, dada la enorme lealtad que desde Calahorra 

había demostrado el Almirante a su amado rey, y su gran capacidad, habilidades y 

talento, que tantos triunfos le habían dado a su querida Castilla. El heredero de la 

corona, Juan I, le confirmó inmediatamente como Almirante Mayor de Castilla, 

confiriéndole, al igual que su padre, la más alta responsabilidad sobre la flota, uno de 

los cargos de mayor confianza de la Corona. Y al igual que había servido al padre, el 

Almirante sirvió al hijo con total fidelidad y entrega. 

 

Un año más tarde, en 1380, Sánchez Tovar formó una nueva escuadra, atendiendo una 

orden del rey. La componían una veintena de galeras, la mitad financiadas por el rey 

de Francia, zarpando como era habitual de Sevilla, y poniendo de inmediato rumbo a 

La Rochelle, lugar de encuentro habitual con su aliada, la flota francesa de Jean de 

Vienne. Sus órdenes eran ir nuevamente a la costa inglesa para asolarla, y volver a 

aterrorizar a los ingleses.  

 

El ataque no pudo ser más exitoso. La llegada en agosto a la costa inglesa tuvo lugar sin 

contratiempo. Una vez alcanzado su primer objetivo, Winchelsea, se enfrentaron con 

gran éxito a las tropas al mando del abad de Battle, que huyeron abandonando el 

campo de batalla. El ataque a Winchelsea fue para tomarse cumplida venganza de 

cuando, unos años antes, en agosto de 1350, sin previa declaración de guerra, una 

flota mercante castellana que regresaba de Flandes al mando del Almirante Carlos de 
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la Cerda, navegaba frente a las costas de Winchelsea y fue atacada y apresada por una 

flota de guerra inglesa al mando del mismo rey Eduardo III, quien incluso estuvo a 

punto de perecer al resultar hundida su nave.  

 

Tras arrasar Winchelsea, la flota combinada se dirigió a Harfleur, para aprovisionar 

barcos y tripulaciones, y donde los dos almirantes decidieron remontar el Támesis y 

llegar hasta donde pudieran, lo más cerca posible de Londres, con la idea de clavar 

todavía más el miedo a los orgullosos ingleses, esta vez en lo más profundo de su alma. 

Y así, el 24 de agosto de 1380, dio comienzo la segunda parte de la campaña, en la que 

las galeras de la flota aliada, tras atacar, saquear y destruir varias poblaciones de la 

costa y de las riberas del Támesis, donde no encontraron una digna oposición, llegaron 

a Gravesend, a la vista de Londres, cuyos habitantes no creían las noticias de que un 

contingente enemigo estaba subiendo el río con el fin de llegar hasta allí. Y es que 

nadie osaba enfrentarse a la flota combinada, sino que todos huían cuanto podían.  

 

Tras saquear a gusto Gravesend y reducirla a cenizas, y aterrorizar con la amenaza al 

propio Londres, donde ya muchos de sus habitantes huían con pavor, justo cuando se 

disponían a atacar la capital inglesa, Sánchez Tovar fue requerido por su rey porque los 

portugueses empezaban a mostrarse nuevamente agresivos.  

 

Dicen que en esto se basa la inquina, el odio y el rencor que los ingleses mostraron 

históricamente a los españoles, no por haber sido atacados en su propio territorio, ni 

por haberles hecho huir, o por haber arrancado cientos y cientos de vidas en el propio 

suelo inglés, no por haber mancillado su tierra, destruido sus cosechas y sus campos de 

cultivos, no por haber quemado sus haciendas y sus bosques, ni por haberles robado 

todo lo que habían querido y podido embarcar, sino por haberles metido el miedo 

extremo, ese terror cerval, en lo más profundo de sus almas, en su propia casa, ante 

sus propias familias. Y eso es algo que los orgullosos ingleses jamás perdonaron a esos 

castellanos malditos que les arrancaban de cuajo sus almas, su autoestima y su 

confianza en sí mismos.   
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Y es que las fuerzas combinadas de Sánchez Tovar y Vienne habían llegado navegando 

donde nunca nadie había llegado antes, ni nunca nadie pudo hacerlo jamás después. 

Nunca se sabrá hasta dónde habrían podido llegar las tropas castellanas y francesas si 

hubieran continuado río arriba, alcanzando Londres, y eso mismo se preguntaba en 

numerosas ocasiones el propio Almirante. Y es que esa llamada del rey Juan le hizo 

regresar a casa para aprestarse nuevamente contra Portugal, abandonando una presa 

que se les antojaba fácil, apetitosa, y abundante.  

 

Y es en este marco de la que se llamó Tercera Guerra Fernandina, que enfrentó a 

Fernando I de Portugal con Juan I de Castilla, que Sánchez Tovar se encontraba al 

mando de esas diecisiete galeras que huían de la flota portuguesa, intentando llegar al 

puerto de Sevilla en ese día de tan atroz e inhumano calor.  

 

Y fue en ese momento, de pronto, cuando el Almirante mostró su lado más fiero, el 

mismo que le había llevado a asolar la costa inglesa, cuando una cruel sonrisa iluminó 

su rostro como hacía mucho tiempo, y un brillo feroz apareció en sus ojos. ¡Había 

llegado ya la hora! Y no pensaba dejar escapar a ningún barco portugués. Habían caído 

en su trampa. Tan ciegos estaban los lusos persiguiéndoles con todo su denuedo y 

ansía, que la codicia les había cegado y no se habían percatado de que su línea se 

había separado muchísimo y su esfuerzo en la boga había sido tal que estaban 

próximos al desfallecimiento.  

 

El Almirante dio a sus hombres la orden de dejar la boga y descansar un poco, para 

recuperar el aliento y las fuerzas, y prepararse para lo que se avecinaba. Al mismo 

tiempo, daba la sensación a quien los viese que los castellanos habían abandonado la 

carrera, y caído exhaustos. Al poco, cuando la vanguardia enemiga estuvo a escasa 

distancia, dio una sola orden, la de girar completamente y navegar con todas sus 

fuerzas de vuelta encontrada contra la flota portuguesa, rompiendo su centro y 

abordando todo barco enemigo que apareciese en el horizonte, no deseando que 

ninguno se escapase. Porque ésa era su estrategia ya que deseaba que ninguna vela 

portuguesa pudiera volver a puerto, quería llevarse todo el morral a Sevilla, y no ver ni 

una sola nave enemiga en el futuro, por lo menos durante mucho tiempo.  
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Y así, cuando el primer contingente portugués llegó en un último esfuerzo y bastante 

disperso en su formación a los que creía unos barcos castellanos casi rendidos por el 

esfuerzo, el miedo y la superioridad lusa, se encontraron de pronto con una formación 

más descansada que ellos, en posición de combate, muy motivada y con 

determinación para la batalla, y con una innegable superioridad táctica, presentando 

un frente escalonado para favorecer el ataque que en breve se produjo, tomando al 

abordaje uno a uno los trece barcos enemigos de la vanguardia.  

 

Al poco fueron llegando muy dispersos otros ocho barcos portugueses, con serios 

signos de fatiga dado que estaban forzando la boga al máximo tratando de ayudar a 

sus compañeros, en un vano intento de que la jornada les fuese de cara. Sin embargo, 

cuando creían que iban a reforzar a sus compañeros para lograr la victoria, se 

encontraron con que eran abordados por unas tropas que no conocían ni el miedo, ni 

el cansancio, ni la derrota. Toda la flota portuguesa fue cayendo en la emboscada, 

excepto una galera que llegaba retrasada y que, al mando de Gil Lorenzo de Oporto, 

pudo percatarse de lo que estaba realmente sucediendo y emprendió la huida hacia 

Lisboa.  

 

Al término de la jornada, Sánchez Tovar logró capturar toda la poderosa flota 

portuguesa, con la excepción de esa galera, e hizo unos tres mil prisioneros, entre los 

que se encontraba el Almirante portugués, su estado mayor, sus capitanes, y la 

oficialidad al completo. Las bajas fueron desproporcionadamente desiguales: 350 por 

parte castellana, y 3.200 por parte portuguesa, que unidas a los prisioneros, significó 

que más de 6.000 tripulantes portugueses cayeron bajo las armas castellanas, casi la 

totalidad de la flota. Varios de los muertos portugueses, más de cuatrocientos, lo 

fueron al ser arrojados atados de pies y manos al mar, como represalia por los 

pescadores que habían perecido horas antes. Portugal estaba probando la medicina de 

Sánchez Tovar que ya conocían tan bien los ingleses.  

 

Los navíos capturados y las tripulaciones prisioneras fueron exhibidos con gran júbilo y 

disfrute por las poblaciones vecinas, con los estandartes y pendones arrastrados bajo 
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el agua, en señal de rendición. Todo el resto del camino, hasta Sevilla, fue una 

aclamación del pueblo castellano hacia su flota, y de agradecimiento hacia unos 

hombres victoriosos que luchaban por defenderles.  

 

Tras una serie de victorias castellanas, tanto en mar como en tierra, Fernando I se ve 

obligado a pedir por tercera y última vez la paz, que fue firmada en 1382, y recogida en 

el tratado de Elvas, con lo que el rey portugués se olvidaba de sus pretensiones a la 

Corona Castellana, y de dar apoyo a los ingleses en las suyas propias.  

 

El rey portugués falleció el año siguiente, el 22 de Octubre, sin heredero varón, y Juan I 

decidió hacerse con la corona portuguesa, dado su matrimonio con Beatriz, hija de 

Fernando, lo que desencadenó una nueva guerra, al oponerse a ello una parte del 

pueblo y la nobleza lusa, que deseaban el trono para el hermano bastardo de 

Fernando I, Juan, Gran Maestre de la Orden de Avis, lo que originó una guerra civil y un 

caos político y social en el país vecino, en un negro periodo de su historia que se ha 

dado en llamar la Crisis Portuguesa, y que duró de 1383 hasta 1385, cuando en 

Aljubarrota, las tropas de Castilla eran derrotadas por un ejército combinado 

angloportugués, coronándose el bastardo como Juan I de Portugal e inaugurando la 

dinastía de Avis.  

 

Fue en este marco cuando Sánchez Tovar, en uno más de sus bloqueos y asedios por 

mar a Lisboa, que contrajo la peste negra, falleciendo en su nave capitana en 1384. 

Castilla dio para su flota numerosos y excelentes capitanes, que la llevaron al triunfo y 

al dominio en el mar durante muchas décadas, pero pocos hubo tan capaces y 

soberbios como Sánchez Tovar, ni ninguno infundió tanto pavor a sus enemigos en su 

propia tierra.  

 

Juan I derrotó a un poderoso contingente inglés que, bajo el mando del Duque de 

Lancaster, había desembarcado en La Coruña en 1386, con la pretensión de unirse al 

ejército portugués. La derrota inglesa en 1387 a manos de los castellanos, y la 

neutralización del ejército portugués, condujo al tratado de Bayona, de 1388, y a la 

tregua implantada en Leulingham, en 1389, que puso fin a las pretensiones inglesas a 
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la corona castellana, y a su guerra con Castilla. Ello significaba el final de la 

participación castellana en el teatro europeo, y una fase de introversión, reformas y 

desarrollo interior, junto al desarrollo del comercio con Flandes que preparó los 

cimientos para el gran salto que dio Castilla en el siglo XV, y que la convertiría en la 

primera potencia europea, tras la unión con Aragón.  

 

Pero antes hubo que soportar más difíciles momentos. La peste había diezmado al 

ejército castellano y a la marina. Las ansías de poseer la corona portuguesa de Juan I 

de Castilla, le hacen tomar decisiones precipitadas. Sin estar preparados 

convenientemente para ello, el ejército castellano se enfrentó en Aljubarrota a un 

ejército combinado angloportugués, inferior en número pero muy superior en 

cuestiones tácticas y posición en el campo de batalla. El desastre es completo, y tan 

sólo se salva la Marina, que sigue dueña de los mares, cada vez más, asegurando la 

soberanía, la independencia, el comercio y la prosperidad de Castilla.  

 

En el Norte, las Hermandades del Cantábrico, como representantes de los intereses de 

Castilla en la zona, empiezan a cobrar un gran protagonismo, hacerse con las rutas 

marítimas y ganar gran influencia en los puertos ingleses, franceses, flamencos, de la 

Hansa y del norte de Europa.  

 

Un nuevo Almirante, Diego Hurtado de Mendoza, se hace cargo de la Flota. Con un 

enorme amor a la mar y a Castilla, es el jefe idóneo que necesita la Marina de Castilla 

para terminar de consolidarse como una fuerza excepcional de combate y la dueña de 

los mares. Su liderazgo impregna a sus hombres de determinación, coraje, firmeza, 

arrojo y avidez de victoria. Asimismo, su falta de piedad y de perdón hace que la 

guerra en el mar sea a muerte. En sucesivos ataques despiadados, asola por completo 

grandes extensiones de la costa portuguesa, y logra causar una amarga derrota a la 

marina de Portugal. Su sed de venganza por Aljubarrota dicta sus decisiones y el 

comportamiento de sus hombres. Dirige un desembarco en el norte de África que 

asola Tetuán y las comunidades de piratas allí escondidas. Las aguas atlánticas y del 

estrecho son enteramente suyas.  

  


